
(Comunicación preliminar, presentada al IV Congreso Nacional de Arqueología) 

Investigaciones 
Arqueológicas 

en la 
Isla Quiriquina 

Nuestra primera v1s1ta a la Isla Quiri­
quina remonta al año 1964 , gira de pros­
pección que se realizó en compañía de la 
señora Annette Empéraire. En esta opor­
tunidad, pudimos constatar la existencia 
de algunos sitios arqueológicos, por lo 
que se afirmó la idea de iniciar una in­
vestigación más amplia en es te contexto. 

Siguieron otras cortas prospecciones. 
En 1966 , se hizo un nuevo reconocimien­
to, contándose con la colaboración del 
paleontólogo del Instituto de la Univer­
sidad de Concepción, profesor Lajos Bi­
ró. Se abrió un sondeo en el sitio que va­
mos a denominar "Quiriquina I", con el 
objeto de echar las bases para una cam­
paña posterior. 

En 1967 se amplió la excavac10n ini-
c iada anteriormente, contándose con la 
part icipación de los alumnos del Institu ­
to de Antropología y con la co lab ora­
ción del profesor Pierre Chotin, del De­
partamento d e Geología de la Universi­
dad de Concepción. 

En es ta comunicación preliminar, se 
expondrán los re su lt ados de los primeros 
trabaj os . El de sarrollo de las in vesti ga -

Por 
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cio nes futuras nos permitirá controlar y 
complementar lo obrado hasta ahora, in­
cluyendo un estudio más completo de 
todo el material obtenido en la Isla . Este 
análisis toma como base las excavacio­
nes realizadas en los sitios Quiriquina l 
y 11. 

GENERALIDADES 

La Isla Quiriqu ina, de propiedad de la 
Marina chi lena, está situada en la Bahía 
de Ta lcah uano, entre los grados 36º y 
40' de Latitud Sur y lo s 7 3º 1 0' Lon gi ­
tud W. 

De forma alargada, con un desarrollo 
de norte a sur , se presenta como un alto 
promontorio que alcanza unos 7 Kms. de 
largo , con un prom edio de 3 kms . de an­
cho. Las alturas mayores están en el in­
terior, alcanzando la cota de los l 28 me­
tros; existen una serie de terrazas de al­
turas menores, cortadas por quebradas 
de fuerte pendiente . Por el lado N. N-W. 
los bordes caen abruptamente al mar, 
presentando esta parte de la costa un a 
!ínea casi ininterru mpida de acantilados, 
en algunos casos de paredes verticales . 
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Entre los bordes escarpados y la línea 
actual de mareas, no es posible el des­
arrollo de un habitat costero. 

Hacia el S. y S-E se aprecia un decli­
ve relativamente más suave existiendo en 
el litoral playas más extensas y segmen­
tos de terrazas de ± 5 metros. Es el sec­
tor más abrigado de la Isla y apto para 
el habitat humano. 

Se conservan aún en la Isla manchas 
densas de vegetación autóctona, típica de 
esta zona: boldos, maquis, litres, chupo­
nes, cactáceas, etc., siendo más abundan­
te antes de la presencia de las activida­
des agrícolas. La desforestación ha aca­
rreado una erosión intensa. Se encuen­
tran en menor densidad las plantas fo. 
ráneas: pino insigne, eucaliptus. 

La fauna terrestre es escasa y de pe­
netración reciente (bóvidos, équidos) . 
Abundan las aves, especialmente las es­
pecies marinas. 

ASPECTOS GEOLOGICOS Y 
PALEONTOLOGICOS 

La Isla Quiriquina es mundialmente co­
nocida en los círculos científicos por sus 
características geológicas y paleontológi­
cas. Sus capas guardan una vieja historia 
geológica que arranca desde el Precám­
brico. Altas paredes de los acantilados 
dejan ver una amplia y compleja estrati­
grafía. En la parte N, desde Punta las 
Chilcas por el NE a Bahía las Tablas por 
el NW, se observan en las bases, capas de 
rocas metamórficas del Cámbrico y pro­
bable Pre-Cámbrico. 

Entre el Cámbrico y Cretásico Supe­
rior, existe un conglomerado transgresi­
vo, también visible en muchos puntos de 
este sector. Sigue una capa de arenisca 
calcárea muy fosilífera del Cretásico Su­
perior ( Maestriethiano) . 

Una importante capa de areniscas ama­
rillas eme también podría pertenecer al 
Cretásico Superior, a juzgar por la pre­
sencia de los nódulos con baculites (Am­
monites rectos) estaría presente en el 
contorno: SWS, y SE. 

Superpuestas aparecen las areniscas 
terciarias, luego el suelo de la Isla; este 
suelo es de color rojo, fuertemente oxi­
dado por la acción de los óxidos de hie­
rro . 

La Isla está atravesa d a por varias fa­
llas a partir de las cuales se han pro d u­
ciclo importantes de slizamientos de te ­
rrer ,os; segmentos de terrazas se han d es ­
membrado hacia las quebr;, .das, qued an· 
do estos bordes resquebrajados expuestos 
a la erosión . 

LOS YACIMIENTOS 
ARQUEOLOGICOS 

El reconocimiento de terreno operado 
en la Isia, nos ha llevado a detectar una 
gran concentración de sitios arqueológi­
cos del tipo concheros y basurales coste­
ros. Por su situación geográfica se pue­
den agrupar en dos categorías: 

-Sitios ubi cados en las partes altas, 
entre las cotas de los 50 a 100 metros que 
se concentran en las terrazas del int erior 
del sector N de la Isla . 

-Sitios que se sitúan en las vecinda­
des de la línea coste ra actual, abundantes 
en el lado SE y S. 

Muchos de ellos han sido destruidos o 
semi-destruidos por diversas causas : fac­
tores erosivos, trabajos agrícolas, instala­
ción de construcciones modernas. Las 
excavaciones se han centralizado en los 
yacimientos que presentan mayor estabi­
lidad, sin descuidar el rescate de urgen­
cia en aquellos en proceso de destrucción . 
Se ha operado también una reco lección 
de superficie en los lugares mayormen­
te destruidos. Hemos de agregar que en 
muchos yacimientos, la estratigrafía se 
presenta distorsionada por las razones ex­
puestas anteriormente en relación a los 
deslizamientos de terrenos. 

YACIMIENTOS EN PROCESO DE 
INVESTIGACION 

De la serie de sitios ubicados hasta el 
momento, dos son los que están en cur­
so de excavación: Quiriquina 1 y Quiri­
quina II ( ver mapa) . 

Quiriquina 1 

Situado en la cota de los 80 metros, en 
el sector N. de la Isla, a unos 500 metros 
del faro. 

Quedó parcialmen te destruido p o r la 
apertura del camino que lleva a esta es­
tación náutica. La construcción de este 
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camino, fue en parte, obra de la dota ­
ción del barco alemán "Dresden", que 
estuvo retenida en la Isla cuando la gue­
rra 1914-1918. Si consideramos la remo ­
ción ya citada y la existencia de un de sli ­
zamiento ha cia la pendiente W, concluire­
mos que la parte más estable y aprove­
chable es aquella donde se ini c iaron los 
actuales trab a jos. 

Se excavó una superficie de 4 por 1 1 
metros, paralela al camino , siguié ndose el 
método de trin che ras escalonadas, dadas 
las condiciones del terreno y la disposi­
ción de las capas naturales. Para el con­
trol estratigráfico, se limpió la pared 
opuesta del lado sur del cam ino sobre 
una extensión de 1 5 metros; se abrió en 
este sector un pozo de sondeo que arrojó 
poco material. 

Estratigrafía del sitio 

Se aprecian las siguientes capas : 

Capa I. 

Tierra vegetal, escasa profundidad, 1 O 
a I 5 cms . de sedimentos arcillosos con 
fuerte coloración roj iza . 

Capa II. 

Es la capa arqueológica subdividida en 
Ila y Ilb. 

IIa. 
F orrnada por conchilla muy molida 

mezclada co n sedimentos arcillosos com­
pactos de profundidades variables: 1 0-
20 cms. 

Ilb . 

Compuesta fundamentalmente por mo­
luscos de grandes dimensiones, consisten­
cia más suelta , con sedimentos finos y 
de alto contenido orgánico; coloración 
pardo-obscuro. 

Capa III . 

Suelo estéril, matriz arcillosa de co lo r 
rojizo. 

Contenido faunístico . 

Los detritus alimenticios a cusan en su 
mayor parte un alto contenido de mo­
luscos; bivalvos : "Aulacomya a ter Mo­
lina" ( cho lgas) "Prothotaca ta ca " ( ta­
cas) "Choromytilus chorus" (choros); 
gasterópodos: "Concholepas Conchole 
pas' · (loco) Nucella Sp . (caracoles). 

Gran densidad de huesos de peces; 
porcentaje menor de rnamíferos marinos 
(lobos), abundancia de h uesos de aves. 
No se ha determinado la presencia de 
mamíferos terrestres. 

Análisis del material arqueológico. 

Industria lítica . 

El material lítico es abundante y pre­
senta características hetero g éneas en su 
factura técnica. Lo hemos agrupado en 
familias pre clasificatorias considerando 
criterios funcionales, sin entrar en esta 
noticia preliminar en el análisis tipológi­
co y seriación de impiementos, trabajo 
que se hará exhaustivamente en relación 
a la totalidad d e l material obtenido y que 
se obtenga en los diferentes sitios de la 
Isla . Destacarnos algunos de estos grupos 
de objetos, tenie ndo en cuenta la fre­
cuencia, cantidad y diversificación téc­
nica: este primer análisis se hizo sobre la 
muestra de 4 50 piezas del sitio Quiriqui­
na I y unas 50 obte nida s en el sondeo de 
Quiriquina II . 

1.-lmplementos de pesca. 

Domina en densidad la "pesca de red", 
de tipo homogéneo y elaboración econó­
mica: cantos rodados generalmente pla­
nos, presentando dos muescas laterales 
tratadas por percus ió n . V ariabilidad en 
tamaño (Lám. 1; fig . C, D. E) . 

2.-Percutores. 

Amplia gama de tipos y tamaños que 
van desde el percutor esférico macizo al 
cilíndrico y piriforme con un uso pers is­
tente en el extremo. 

3.-lnstrumentos cortantes. 

Familia que agrupa una gran variedad 
de artefactos que se caracterizan por la 
evidente intención de acomodar bordes 
y filos aptos para cortar, despedazar . 

a.-T aj adores; de tamaño s y tipos dife­
rentes se destacan: 

-e spesos y de factura técnica es t ilo 
choppers ( lám. 2; fig. A). 

-los nucleiformes de grandes dimen­
siones ( lám . 2; fig. B). 
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-sobre guijarros piriformes en cuyo 
extremo fue acomodado un fiio cortante. 

-tajadores pequeños sobre lascas. 

b.--Cuchi!los. Se reagrupan aparte en 
virtud de sus características más especí­
ficas en el acto de cortar, gene ralm ente 
elaborados sobre lascas. 

c.-E!ementos combinados: 
-ra spado r-tajador 

-raspador-cuchillo. 

4.-Pulidores y alisadores. 

Su densidad es menor. La materia pn­
rna nos lleva a distinguir dos tipos: 

-pulidores en areniscas de granos tos­
cos que se desprenden fácilmente con la 
acción de frotar, si rviendo el mismo so­
porte de abrasivo. 

- en esteatita y roca s de superficie 
muy lisas ; las superfic ies lisas y lo s grá­
nulos muy finos de la primera, permitie­
ron el pulimento de objetos delicados: 
huesos. 

5.-Instrumento de tipo "Chuzo maris­
cador". 

Comprenden una serie de implemen­
tos sobre guijarros y cantos rodados de 
base redondeada y espesa con bordes 
convergiendo hacia el extremo ; extremos 
redondeados o de punta aguda; parte de 
los bordes están percutidos señalándose 
huellas de uso en este sector y en el ex­
tremo. Pensamos que este tipo de ins­
trumentos pudo tener usos variados y 
estar asociado a la recolección de maris­
cos de roca (lám. 2; fig . C, D, E). 

6.-Raspadores y raederas . 

Forman un grupo menos denso; su 
función se desprende a juzgar por la ti­
pología del artefacto: arcos mayores 
(raederas) o menores (raspadores) re­
to cados y mellados por el uso. Están ela ­
bora .dos sobre lascas o en nódulos resi­
duales. 

7 .-Puntas de proyectiles. 

De formas y tipos variados . Si se con­
sidera la materia prima utiiizada ( basal­
tos, cuarcitas), rocas de difícil acomoda­
ción, mu chas de estas puntas presentan 
un trabajo finamente acabado: bordes 
denticulados, de sbaste escamado bifacial. 
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Distinguimos: 

Tipo A; "Apedunculadas " , con sub­
tipos que varían desde la punta espesa y 
ancha, de tallado tosco mono o bifacial 
(lám. 3, fig. A, B, C), a aquellas fo liá­
seas más aplanadas ( lám . 3; fig. D, E, 
F), a la s apedunculadas finas, alargadas, 
talla bifacial, bordes retocados y / o den­
ticulados ( lám. 3; fig. G, H, ] ) . 

Tipo B; Pedúnculo in sinuado o esbo­
zo de pedúnculo (lám . 4; fig . F, G). 

Tipo C; "Pedunculadas"; este grupo 
contiene también subtipos, cons ider an ­
do la disposici ón y forma del pedún culo 
y la morfología general de la pieza ( lám. 
4; fig. H , I, J). 

8 .-lmp -lemen tos de puntas aceradas. 

Comprenden otra serie de piezas que 
presentan extremos agudos , resistentes, 
aptos para la acción de perforar y pene­
trar; se sitúan en este rango los perfora­
dores, buriles, punzones. 

9.-lmplementos de uso múltiple. 

Familia muy abundante que reúne una 
serie de elementos líticos cuya función 
específica o dominante es difícil de de­
terminar; tampoco se identifican a través 
de formas definidas. A juzgar por la fac­
tura técnica empleamos el criter io de uso 
múltiple, ya que pueden ser varios los 
sectores funcionales dentro del mismo 
objeto: filos y vértices dejados por pla­
nos de fractura parcial, huellas percuti­
das en las bases o partes más espesas, 
bordes y / o contornos en arcos, presen­
t ando también huellas de uso. 

10.-Artefactos horadados. 

Señalamos en lu gar aparte la presen­
cia de artefactos líticos que presentan un 
trabajo de horadación; es interesante ob­
servar que este tipo de técnica, desarro­
llada generalmente sobre masa de rocas 
tenaces, coexiste con el grupo de arte­
factos de elaboración más tosca o econó­
mica . 

a.-Fragmento de un "p ectora l" (lám. 
1; fig . A). 

b.-Piedras horadadas. ( Lám . 5.) 

La función de estos objetos está suje ­
ta a una ca utel osa interpretación. Bien 
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pudieron estar asociadas a funciones  uti ­
litarias, es el caso de las "piedras h ora-
dad as" , pero considerando su disposi- 
c ió n en el contexto, c abe la posibilidad  
de asociarlas a un ac to simbóli co -ritual. 

Para el "pe c toral" se po stula también 
la id ea de un objet o simbólico y de a d or· 
n o . 

B.-INDUSTRIA OSEA 

Está represent a da principalmente p o r 
una serie de e,.;quirlas de hueso, a guza­
das. de superf ic ies pulidas, planas o en 
partes cilíndri cas . Creemos que esto s ele­
mentos pudieron conformar parte de un 
anzuelo compue sto. Su densidad es re­
lativamente importante, d a da la fra g ili­
dad del implemento y lo redu cido del 
sector excavado. ( Lám . 4; fig. B y D) . 

Se encontró asimi smo una aguja plana 
de mayor tamaño . de superficies pulida s 
y perforación basal. (Lám. 4; fig . A) . 

C.-VARIOS 

Agrupamos bajo este título al gunos 
objetos que no re sponden a categorías 
específicamente utilitarias, más bien for­
man parte o se engloban en la calidad 
de artículos suntuarios. Tenemos : 

-dos cuentas de collar elaboradas: una 
en hueso , otra en concha de molus cos 
intencionalmente recortada y perfora­
da. Lám. 4; fig . C, D). 

-el e mentos triangulares, de lados pla­
nos bien re cortad os. ba se del triángu- 
Jo ligeramente adel g azada . { Lám. 1 ; 
fig. B). 

D.-ESTRUCTURAS 

Es necesario indicar en esta descrip­
ción general del contexto, la existencia 
de dos series de estructuras cuyas eviden­
cias están claramente establecidas; 

a .-Fogones, que se presentan bajo la 
forma de manchas circulares de 5 O a 
60 cms. de diámetro con materia orgá­
nica densamente carbonizada. 

b .-Estructura también circular, deli­
mitada por piedras atípicas (esquistos) 
de una marcada coloración rojiza, con 
señales de haber estado en contacto con 

un fuego intenso. Es también muy sig­
ni ficatívo que en el interior del círculo 
ap a rezca una concentración sedimentaria 
compuesta por polvo muy fino de co lor 
blan co mezclado con ocre rojo. No tiene 
est a estru c tura el aspe c to de un fogón 
organizado, más bien podría tra t arse de 
una concentra c ión de huesos calcinados. 
Cabe la posibilidad de pensar en un ri­
tual funerario, int e rp reta ción que no 
puede ser desarrollada mientras no se 
alleguen mayores antecedentes sobre és­
te y otros sitios de la Isla. Por otra parte 
es importante destacar que en asocia ción 
directa con esta estructura se encontraron 
tres piedras horadadas y el "pectoral lí­
ti co" . 

QUIRIQUINA 11 

Está situado a unos 500 metros al SW 
de Quiriqui na l, ocupando una t erraza 
de menor altura. La superfi c ie excavada 
corresponde a un sondeo de 2 por 6 mts. 
Apare ce una estrati g rafía más claramen­
te definida que en Quiriquina l. 

-capa de tierra vegetal estéril 

-capa de conchilla molida 

-capa de tierra estéril de color rojizo 

-capa compuesta por grandes conchas 
de moluscos muy enteros, de unos 30 
centímetros de espesor , depo sitados 
sobre una capa estéril de matriz arci­
llosa. 

En un sector muy reducido de este 
sondaje, aparecieron densamente con c en­
tradas una serie de puntas de proye ctil 
y pesas de red . 

Este yacimiento presenta un gran in­
terés en el desarrollo de las futuras inves­
ti gaciones, tanto por su riqueza, como 
por estar menos destruido y por acusar 
una estrati g ra fía en que la capa de con- 
chilla molida de textura similar a la de 
Quiriquina I, est á separada de la capa de 
mo luscos enteros por una ca pa estéril. Si 
existe contempor a neidad e ntre ambos 
sitios, como se pr esume , y que corresp o n­
dan a los m o m e ntos ocup ac ionales, aun­
que con p oc a diferen c ia en tiempo entre 
uno y otro . podría su c eder que estos mis­
mos perí od os se d e n para Quiriquina l, 
d o nde no se det ec tan tan cl a ramente en 
su es trati g rafía, po sib lemente a causa de 
la de s tru cc ión que sufrió este sitio. 
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El material lítico, representado funda­
mentalmente por puntas, pesas, percuto­
res, "chuzo mariscador", presenta las 
mismas características que el de Quiri­
quina I. 

Es importante señalar que tanto en 
Quiriquina I como en Quiriquina 11, el 
artefacto denominado "chuzo marisca­
dor", abunda en la capa de grandes mo­
luscos donde predomina la especie "Con­
cholepas Concho lepas" (locos} . 

COMENTARIO 

El resultado de estos trabajos prelimi­
nares nos permite tener una visión muy 
parcial de la arqueología de la Isla Qui­
riquina. Sin embargo, destacaremos en 
este comentario algunos puntos principa­
les sobre los cuales pueden organizarse 
los trabajos futuros y servir de base pa­
ra el planteamiento de algunas hipótesis 
de trabajo, 

1.-En Quiriquina I y II, y en otros 
sitios prospectados, no aparecen elemen­
tos cerámicos. 

Esta evidencia es clara, no solamente 
en los sectores excavados, sino también 
en toda la superficie adyacente, donde 
los deslizamientos y remociones de las 
capas pudieron haber dejado en superfi­
cie restos de estos vestigios. 

De los sitios reconocidos, existen has­
ta el momento dos que contienen testi­
monios cerámicos. 

De lo expuesto se desprende que exis­
tirían en la Isla dos tipos de contextos: 

-Acerámicos 

-Cerámicos 

2.-Dada la extensión de la Isla, se 
observa una densa concentración habita­
cional indígena; prácticamente en todos 
los lugares accesibles y puntos de agua 
dulce existen vestigios arqueológicos. El 
material de superficie es extremadamen­
te abundante. La sistematización de los 
trabajos estratigráficos, permitiría en al­
guna medida, restituir parte de este ma­
terial de superficie. 

3 .-Las actividades económicas pre­
ponderantes están asociadas a las formas 
de pesca y recolección costera . Los hom­
bres de la Quiriquina, fundamentalmen-
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te pescadores y recolectores marinos, tu­
vieron que enfrentar los problema s téc-
nicos para el desarrollo de estas activida­
des recurriendo a los recurs os del medio; 
resolvieron con mucha habilidad estos 
problemas a juzgar por la diversidad y 
tipos de artefactos trabajados en ro cas 
de difícil tratamiento: cuarcitas, ba sa '.to s, 
esquistos, etc. 

4.-Si comparamos lo s sitios de la 
Quiriquina con algunos del continente si­
tuados en la misma zona litoral, se obser­
va gran similitud en el aspecto tecno­
económico: cultura material y sistema s 
de vida, por lo que podría plantearse una 
posible contemporaneidad. 

5.-Nos parece delicado avanzar algu­
na cronología para estos sitios de Quiri­
quina; sin embargo, nos parece proba­
b1e que el período acerámico puede co­
rresponderse con los niveles de Bellavis­
ta I y Rocoto I o por lo m enos con la se-
gunda ocupación de Bellavísta l., que se 
situaría entre el 1.000 y 1.500 A . J.C. 

De comprobarse estas hipótesis ten­
dríamos que aceptar para esta época la 
presencia de artefactos tales como las 
piedras horadadas que se asocian a mo­
mentos mucho más tardíos. 

6.-En cuanto a los sitios cerámicos , 
los dos detectados hasta ahora, están 
muy destruidos y no ha sido posible ha­
cer un estudio estratigráfico para deter­
minar, entre otras cosas, si hay alguna 
secuencia entre períodos acerámicos y 
cerámicos. En todo caso, nos parecen 
más. recientes. El material de superfi c ie 
de estos sitios removidos (trabajos agrí­
colas), arroja gran abundancia de cerá­
mica mezclada de artefactos líticos entre 
los cuales se destacan manos de moler y 
machacadores, que no están presentes en 
los sitios excavados señalados en este in­
forme. 

CONCLUSION 

De estas primeras observaciones he­
chas para la Isla Quiriquina, podemos 
avanzar algunas ideas generales a mane­
ra de conclusión: 

-La existencia de un horizonte acerá­
mico que bien podría remontarse a 
unos 1. 5 00 años A . C., y estar en con­
temporaneidad con grupos de la mis­
ma época del continente. 
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-Presencia de técnicas cerámicas que 
pueden asociarse a períodos agro-al­
fareros más tardíos. 

na chilena destacadas en la Isla, ayuda 
que hizo posible la grata permanencia del 
grupo de alumnos del lnstit•Jto de Antro­
pología que participaron en estos traba­
jos. -Coexistencia dentro de un mismo con­

texto de técnicas muy acabadas en el 
trabajo de la piedra y del hueso, jun• 
to con artefactos toscamente elabora­
dos, correspondientes a la diversifica­
ción técnica de usos diferentes. 

El estudio del material de la Isla Qui­
riquina se está realizando en el Labora­
torio del Instituto de Antropología con 
la colaboración de la señorita América 
Sepúlveda, alumna del último año de la 
Carrera de Antropología, trabajo , qu e 
nos permitirá la presentación de un in­
forme tipológico más acabado de este 
material arqueológico. 

-Presencia en la Isla de un denso habi­
lat de pescadores y recolectores ma­
rinos. 

NOTA: 

Agredecemos muy calurosamente en el 
presente trabajo la valiosa colaboraciún 
de las autoridades y personal de la Mari-

Las ilustraciones gráficas del material 
han sido realizadas por los señores Or­
lando Campana y Héctor Garcés. 
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